
EDITORIAL

Acabamos de celebrar Elecciones Generales. Antes del día tres los partidos hacían sus cálcu
los. El P.P. pensaba conseguir una mayoría absoluta, y que ellos diferían como mayoría suficiente
para gobernar. El PSOE, ante el temor de dar el batacazo, como en su día lo dio la UCD, sacó del
baúl de los recuerdos páginas tristes de la historia con fines de intimidación y conseguir unos
votos que le permitieran una esperanza de futuro, unos escaños solidos para mantener el partido
unido sin grandes alarmas.

Las encuestas se han equivocado, no han sabido detectar esa falta de libertad de expresión
que las personas tienen, ocultando su intención de voto (encuestas preelectorales) o su voto (en
cuestas electorales).

La realidad todos la conocemos, una vez elevados a definitivos los resultados, el partido gana
dor ha sido P.P., sube I.U., se mantienen los partidos regionalistas a excepción del Bloque Nacio
nalista Gallego que consigue dos representantes y pierden el PSOE y Unión Centrista.

Ahora y ante esta nueva situación, todos sin excepción, han de esforzarse en conseguir los
acuerdos que mas convengan a los españoles. Negociar en el sentido de debatir, discutir y parla
mentar sobre lo que realmente es bueno para el interés general, malo seria que la acepción de la
palabra negociar se tomara en el sentido de comerciar, tratar o vender valores sociales y morales
por cuotas de poder.

Pese a las diferencias legítimas de cada partido, dejando aliados los enfrentamientos dialécti
cos de la campaña electoral, es el momento de demostrar los políticos en generosidad, altruismo,
humildad y servicio frente a la prepotencia, egoísmo y cerrazón que suele conllevar el sentirse
poderoso.

La tarea no es fácil, los problemas son complicados, pues erradicar el paro, la corrupción, la
violencia y reavivar en la sociedad el sentido de libertad, convivencia y activar los valores cívicos
y morales es el gran reto al que se enfrentan nuestros gobernantes.

Basar todo ello en la igualdad, en el respeto mutuo, en valorar todas las aportaciones y elegir lo
más adecuado y conveniente, puede ser la base para conquistar el futuro.

A los ciudadanos nos corresponde contribuir a la paz aportando también, de nuestras actitudes
ese clima de intolerancia y crispación que hemos vivido en estos últimos tiempos y que nos llevan
al enfrentamiento permanente.
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